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Los extranjeros que están llegando a las costas 
españolas desde África, ya sea atravesando el 
Atlántico o el Mediterráneo, de manera absoluta-
mente temeraria y con la necesaria colaboración 
de mafi as toleradas en los países de origen y, por 
tanto, no lo hacen a través de las instalaciones 
habilitadas al efecto por el Ministerio del Interior, 
vienen sin pasaportes o documentos de viaje 
con el objeto de no poder ser devueltos al país 
de origen, y no llevan encima salvoconductos que 
justifi quen el objeto y condiciones de entrada y 
estancia, acreditando medios económicos sufi -
cientes para el tiempo que pretendan permane-
cer en nuestro país, o estar en condiciones de 
obtener legalmente, mediante los correspondien-
tes contratos de trabajo, están cometiendo una 
ilegalidad.
En materia de inmigración ilegal, tanto el gobierno 
Hungría como el de Polonia se han convertido en 
blanco de las iras Bruselas. ¿Por qué? La razón 
no es otra que la negativa de estos dos países a 
admitir emigración ilegal. De ahí podemos colegir, 
apenas sin esfuerzo, que es la propia Unión Eu-
ropea la que no sólo ve de buena gana la llegada 
masiva de ilegales extraeuropeos al continente, 
sino que ha implementado políticas que la han 
favorecido. 
Los sucesivos gobiernos españoles, ya sean de 
extracción derechista o izquierdista (entregados  
unos y otros, pese a sus presuntas “diferencias 
insalvables”, al neoliberalismo globalista), si-
guiendo los dictados de la Unión Europea, han 
favorecido irresponsablemente esta emigra-
ción ilegal hacia España. ¿Cuál es la razón 
última de esta tolerancia? Sin entrar en otras 
valoraciones de carácter geopolítico o incluso 

ideológico, resulta más que obvia la necesidad 
del capitalismo de tener a su disposición un 
excedente de mano de obra barata o, en su 
caso, semiesclava. Las difi cultades para hacer 
frente, tanto a las políticas económicas prepo-
tentes de Estados Unidos, como a la imparable 
ofensiva que nos llega de extremo oriente, espe-
cialmente de la R.P. China, hace que los poderes 
económicos, necesiten ser competitivos, para 
lo cual un excedente de mano de obra barata 
o, en su caso, semiesclava, es el mecanismo 
ideal para meter en cintura a los trabajado-
res nacionales: abaratando salarios, recortando 
prestaciones de todo tipo, eliminando derechos 
laborales y, como colofón, forzando hacia su ex-
tinción el sistema público de pensiones, bajo la 
tan machacona como mentirosa cantinela de su 
“insostenibilidad”.
¿En qué marco laboral se produce la actual inva-
sión de ilegales en España?
No puede ser, desde luego, más inquietante. Si 
bien es cierto que, según datos ofi ciales de sep-
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en situación de desempleo.
En nuestro país, según datos de la ONU, vivi-
rían 6.104.203 inmigrantes, lo que supone un 
12,9% de la población del país. De esta pobla-
ción, se estima que, a fi nales de 2019, habría 
entre 390.000 y 470.000 personas en situación 
ilegal. Estos datos, empero, deberíamos coger-
los con alfi leres ya que no existe en nuestro país 
una estrategia ofi cial, real y efectiva, que trate 
el problema de manera exhaustiva y, lo que es 
más importante, tenga el propósito fi rme de de-
volver a sus países de origen a los extranjeros 
ilegales o que, en su caso, carezcan de contrato 
de trabajo o tengan un velado desinterés por 
encontrarlo.
Un último apunte. Este pasado verano, la página 
Algerie1.com, importante informativo argelino 
en la red en lengua francesa, publicaba una es-
tadística, según la cual la mitad de los jóvenes 
del país, estarían dispuestos a emigrar hacia el 
continente europeo. Dicho de otra manera: lo 
más grave aún está por venir. ■

tiembre pasado, la tasa de paro sería del 16,5% 
(el 40,4% en menores de 25 años), la realidad es 
que el llamado desempleo efectivo estaría ron-
dando, según los expertos, en el 31%; esto es, la 
emigración ilegal hacia nuestro país, aquí y aho-
ra, llega en un momento en el cual casi uno de 
cada tres españoles en edad de trabajar está 
parado, en el cual cuatro de cada diez jóvenes 
menores de 25 años en edad de trabajar está 


